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Los menores extranjeros no acompa-
Manel Capdevila ñados. Entre la protección y la justicia 
Introducción: el pescador 
"Un hombre está paseando por la orilla del río, cuando se da cuenta que 
hay un cuerpo humano.flotando río abajo. En aquel momento, u.n pescador 
se lanza al río, arrastra el cuerpo has/a la orilla, le hace la respiración 
boca a boca y sa lva de estaforrna la vida de aquel hombre. Tran scurridos 
unos minutos, sucede lo mismo, y así un.a vez y otra. 
Más tarde, .flota nuevamente otro cuerpo río abajo. En esta ocasión el 
pescador ignora to/a lmente al hombre que se está ahogando y empieza a 
correr por el borde río arriba. 
El observador pregunta al pescador: ¿ Qué está haciendo ? ;, Por qué no 
intenta rescatar a aquel hombre que se está ahogando ? Esta vez, replica 
el pescador, voy río arriba para ver ¡qué demonios' ocurre y quién está 
tirando a esta pobre gen /e al agua ' " 
Stanley Cohen 
Siempre me ha parecido muy adecuada esta parábo la para re ferirm e a l 
fenómeno de la inmigració n irreg ul ar, aq ue ll a que ll ega a nuestras fronteras en 
condic iones de ex traordinaria precariedad . Y llevado a l ex tremo , c uando esta 
s ituac ión la protagoni za un menor, un a mujer embarazada en avanzado estado 
de gestac ió n o la madre con su rec ién nac ido lac tante, esta parábola es más 
impres ionante por su crudeza. Los periódi cos la recogen con frecuencia (cada 
vez menos, hay que reconocerl o, a no ser que ocurra a lgun a desgrac ia 
humana) , cuando llegan en patera, dentro de un conte nedor, bajo las ruedas de 
un camión o dentro de agujero del motor del autocar. Esca lo fri ante . Pone los 
pelos de punta. (Este hecho te ndría que con tinuar provoca ndo esta reacc ión. 
aunque su desgrac iada frecuencia lo ha conve rtido e n una cotidi aneidad que 
nos apaga la sensibilidad a l transform arl o en a lgo hahitual). 
Con este a rt íc ul o qui sie ra poder dar a lgun as pautas de actuac ió n y planificac ió n 
para nuestros pescadores; todos aquellos agentes de inte rvenc ión soc ia l de 
acc ió n d irecta que e ncuentran cada día en lo que, curricul armente, se ha venido 
en ll amar te rcer ni vel de concrec ión. También apuntaremos algun as ideas para 
los ni ve les 2.° y 3.°, pero s in profundizar en e ll as con la misma re levanc ia que 
pretendo dar e n e l ámbito de inte rvención directa2 
Nuestro pescador ya hace a lgú n tie mpo que está rec lama ndo tl otadores, 
lanchas y cañas, para ll egar más lejos y a más gente . También cuerdas para 
suje ta r las barcas y no te ner que re mar a contracolTie nte. Y ropa seca. Y 
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comida. Y un lugar donde dar cobijo a los que tiritan de frío cuando sa len del 
río. Y más pescadores (o más bien sal vav idas ex pertos que dominen todas las 
técnicas de los primeros auxilios, idiomas y, a poder ser, las técnicas de hacer 
crecer y multiplicar e l pan y los peces). 
Ahora ya hay más gente mirando el río -ya no pasea n all í por casualidad-, 
incluso se han instalado miradores (observatori os , como se les ll ama de forma 
c ientífica). Poseen binóculos y supervisan con medi os cada vez más 
tecnológ icos y sofi sti cados el trabajo de los pescadores. Han hecho je fes de 
patrull a a los primeros que allí estuvieron, ya que su ex peri enc ia contras tada 
en e l sa lvamento les ha convertido en expertos de la materi a; pero frun cen las 
cejas y arrugan la nari z cuando estos mismos pescadores (desagradec idos) 
critican sus políti cas de sa lvamento y en voz baja re fl ex ionan: antes se tiraban 
al río sin nada, si bien es cierto que sacaban a esta pobre gente sin rechi star. 
Ahora les hemos dado fl otadores, incluso barcas, y no están nunca contentos. 
Siempre piden más ... Ya se sabe, no hay dinero sufi c iente para todo. Tenemos 
que ser pos iti vos, no mirar a los que se ahogan (a l fin y al cabo ya sabían a lo 
que se exponían lanzá ndose a río en estas condiciones) . Tenemos que ver todo 
lo que hemos hecho para sa lvar a los demás, los que hemos sacado de l agua, 
los que se sa len ... " 
Como educadores, trabajadores soc iales, agentes de la intervenc ión directa en 
general, está claro que nunca podremos comulgar con este discurso. Siempre 
tendremos que so li citar más recursos, puesto que las neces idades también irán 
siempre por delante de las pos ibilidades de atención con que di sponemos para 
la labor. 
Pero no nos engañemos : si nuestro rol se convierte en gestor de los recursos 
de una Administrac ión -o inc luso de cualquier O NG con medios todavía más 
limitados- no nos tenemos que ex trañar de que recurramos a este di scurso más 
de una vez para no caer en e l desánimo . O inc lu so para defende r 
encarni zadamente a nuestros pescadores , cuando a lgui en, poco entendido en 
lo que está pasando, aso me la cabeza un día por el mirador y vea como se 
ahogan unos cuantos inmigrantes y luego critique con toda la razón de su 
mundo, cómo todos aquellos pescadores no han hecho nada para ev itarl o. Si 
los medios mediáticos se hacen eco de ello, se neces itarán muchas energías y 
didáctica para ex plicar lo inex plicable: ¿quién les tira?, ¿por qué cada vez son 
más?, ¿por qué no se deti enen si las consecuenc ias son tan trág icas?, ¿cómo 
es que no sabemos hacerl o mejor? Pagamos unos impuestos para que esto no 
suceda: remédie nl o y busquen una solución. 
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Conviene guardarse mucho de no caer en la trampa .. No hay soluc iones 
mág icas y, por consiguiente, con la mejor pedagogía posible será necesario 
ir explicando que no haremos desaparecer el problema -tampoco los 
movimientos migratorios que muchos estudiosos de l tema nos recuerdan 
continuamente como un fenómeno natural e innato a las personas y soc iedades 
en e l ti empo y a lo largo de la hi stori a-, pero sí que se pueden hacer muchas 
cosas para mitigar sus consecue nc ias o incluso a dejar de vivirlo como 
prob lema. (Lo es, nos atenemos a la situac ión desc rita en la parábo la). 
Y, al mismo tiempo que se hace esto, será necesari o intervenir simultáneamente 
en los tres niveles de concrec ión, a pesar de tener e n cue nta e l papel de 
planificación que ex ige cada uno de e llos y de parti c ipación acti va de los 
agentes que la llevan a cabo, buscando punto de unión y engranaje e n cada uno 
de los ni ve les. Esto podría ser propuesto por otro trabajo de búsqueda. En todo 
caso, lo que ahora propongo desarro ll ar en estas líneas se centra en la 
fotografía de la intervención directa en el momento más inc ipie nte de la 
intervenc ión y, por lo mi smo, es de suponer sobre situac iones muy precari as. 
El perfil de la intervención en el tercer nivel de 
concreción 
¿A quién se dirige? 
Distinguiría 3 grupos diana de la intervención: 
Chicos/as de 2" generación : resu I tado de reag ruoam ientos fam i I ia res 
completos, e n que se ha viv ido un proceso escalonado, normalme nte donde e l 
primero en emigrar ha s ido e l padre, después a lgú n hijo mayor y, fina lmente, 
la pareja con e l resto de la familia . Esta ruptura, en e l tiempo y e n el espac io, 
deja una grieta cuando se vue l ve a re unir todo e l núcleo fami li ar. Cada uno de 
los miembros pasa una cri s is de identidad entre los valores y víncul os 
soc ioafecti vos del lugar de origen y los de la soc iedad receptora . El modo 
como se compaginen y contro len los códigos de ambas culturas, hac iéndolos 
armó nicos en los vigentes a la sede de núcleo famili ar, hará que tengan más 
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fácil el trabajo con los hijos que ti enen más plasticidad en los cambios que los 
padres. Una rig idez excesiva o un bloqueo integri sta en la de fensa de los 
valores tradicionales conduc irá invariablemente al conflicto con el nuevo 
entorno . Estos son los principales retos con que se enfrentará el profesional 
que trabaje para este co lecti vo. 
Chicos/as con familias en recomposición : parcialmente reagrupadas . 
Son chicos/as que de momento viven con un famili ar, padre, madre, hermano, 
pariente adu lto, mientras que e l resto de la fam i Ii a vive aún en el país de ori gen. 
La ruptura e n e l ti empo y en e l espacio se manti ene y sue le provocar un gran 
desconcierto. Se ha ganado un pariente desconoc ido que hasta el momento 
vivía en el ex tranj ero pero, a cambio, cabe elaborar e l do lor de muchas otras 
pérdidas3, psicológ icame nte mu y importantes para e l joven en edad de crecer 
y formarse como persona. Se vive con una prov isionalidad permanente. El 
profesional tendrá que fac ilitar lo máx imo pos ible las muletas que neces iten 
los famili ares y los chicos/as (apoyo logísti co, legal, psicológ ico ... ) para que 
afronten de la mejor manera el mal trance que están pasa ndo. Conforme vayan 
mejorando sus condiciones con el apoyo de estas muletas, su capacidad de 
superac ión hará e l resto. 
Jóvenes solos: normalmente son chi cos más que chicas; sin recursos 
personales (poca esco laridad en su país, escasís imas posibi I idades de inserc ión 
laboral, con poco o nulo control famili ar en su país, donde pasaban muchas 
horas en la ca ll e, hijos de fam ilias numerosas y/o rotas que ya han vivido una 
cri sis anteri or a la e migrac ión dentro de su núc leo otros miembros, o todo e l 
núcleo fami li ar, y hacerl o del campo a la periferia de las ci udades más grandes. 
insta lándose en zonas ya muy deterioradas urbanísticamente dondeel desarraigo 
respecto a su situac ión ya es muy grande) ; la dec is ión de e migrar la han tomado 
ellos4 (aunque forzada soc ia lmente por su entorn o: " no seas nec io; si quieres 
triunfar, el éx ito está en Europa, márchate all á") y fac ilitada por su familia , a 
pesar de que no eran niños de ca lle e n su país, la separac ión abso luta de los 
fami li ares, e l deterioro moral en el que caen, la situac ión marginal que vive n 
en la ca ll e de nuestro país, las hace víctimas propiciatorias de redes mafiosas 
que basan su poderosa influencia en re laciones grupales de subsistencia 
delictiva que dan a los chi cos la fa lsa imagen de éxito a través de dinero fácil 
obtenido mediante pequeños delitos -cada vez menos pequeños y más 
vio lentos-, por e l tráfico de drogas (mochileros ) o la prostitución5. Aquí la 
intervenc ión del profesional es mucho más compleja: neces ita de una red de 
apoyo instituc ionali zada bien montada te niendo presente que la s ituación e n 
la calle evo luc ionanl tan a pri sa que serán necesa ri os basta ntes refl ejos para ir 
atend iendo las neces idades más prioritarias en fun c ión de l aná li s is y el mapa 
de zonas de crisis que tengamos en cada momento. Aq uí e l espacio y e l tiempo 
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parece fun c ionar como un audiov isual de diapositi vas que se proyectan 
verti g inosamente con superposición de imáge nes y estímulos, pero s in 
continuidad entre una imagen y la anteri or. Se vive al mome nto, e l ahora y 
aq uí. Difíc i Imente es posible te ner en cuenta una hi stori a pasada que nos haga 
inte li g ible la casuística de l chico/a o pe nsar e n un proyecto de futuro. 
¿Qué? 
Si como profesionales de la interve nc ión directa tene mos claro a cuál de los 
tres grupos nos diri gimos, tambié n se rá más fác il saber por dónde comenzar. 
Fundame nta lmente agruparía los obje ti vos de la interve nción y por este orden, 
en dos grandes bloques: supervivenci a y educac ión. 
La supervivencia: te ndría que garantizar comida , techo, vestido, 
sa lud. Obviamente es e l objetivo inicial y fundamentalme nte hay que ap li carlo 
a l tercer g rupo que he mos ll amado: e l de los niños que ll egan so los. 
La educación : se diri giría a los otros dos grupos ci tados o, e n una 
segunda fase, al tercero. Planteamos e l trabajo de una se ri e de con te nidos que 
no desa rro ll are mos, ta n só lo e nume ramos, pero que hay que hacerl o 
coord inadamente con la propi a famili a de l chi co/a a quien no te nemos que 
suplir en ning ún mome nto (excepto de los chicos que se enc ue ntran so los), 
pero a qui en tene mos que ay udar a cambiar como hemos dicho an teriormen te 
sus estructuras de funcionamiento , basadas en unos cód igos que ya no s irven 
en la nueva realidad donde se enc ue ntran. Según nuestro parecer, no es válido 
en este /l/ omento en el que intervenimos como agentes de primera líl/ ea el 
trabajo basado en principios que respeten posicionamientos etl/ocentristas"-
Los grandes bloques de contenidos de la educac ión a trabajar serían: 
competencias soc io ling üísti cas e instrumentales 
háb itos de hi g ie ne y sa lud 
competencias soc'ia les 
háb itos labora les 
formación ocupac iona l 
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¿Para qué? 
Superar en el mínimo ti empo posible y con e l máximo de rendimiento tres 
aspectos fundamentales para la integración: 
La barrera idiomática : es necesario el aprendizaje de la lengua, 
caste llana y catalana. Es sorprendente la capacidad que ti enen los chicos y 
chicas para aprender. Hay que aprovecharlo y no perder e l ti empo. 
Adquisición de conocimientos instrumentales significativos: unidos 
al aprendizaje de un oficio. No o lvidemos que han venido para triunfar. El 
triunfo va unido al trabajo, a obtener del trabajo: dinero , status y éx ito. Todo 
e llo implica dar al chi co/a el conoc imien to de unos procedimientos, unas 
actitudes, pero también unos papeles y una regulari zac ión. Podemos pedirles 
que tengan pac iencia en la espera de resultados (contrari amente a los que se 
creían y a lo que les decían ; el dinero no cae de los árboles agi tándolos un poco) 
pero tampoco se los puede te ner mucho tiempo motivados si no constatan 
avances en este cam ino hac ia los resultados que desean. 
Adquisición de valores asociados a la cultura receptora: porque los 
contenidos de la educac ión que anunc iábamos en e l punto anterior nos lleva 
a plantear un aprendi zaje no integri sta pero sí integrador de la cultura donde 
vivirá a partir de ahora, sin renunc iar a sus raíces . El mestizaje que de aquÍ se 
deriva es tan rico y deseable como e l que han aportado los andaluces, gallegos, 
extremeños, caste ll anos , etc . en Cata luña en la o la migratori a de los años 60R• 
¿Dónde? 
Ellugar de la intervención puedeser en medio abierto y/oen medio institucional, 
teni endo siempre en cuenta cuál es nuestro grupo diana y en qué momento 
trabajamos. 
Si somos agentes de intervención en medio abierto, reivindico 
recuperar la intervención en la calle. No o lvidemos que nuestros inmigrantes 
proceden de culturas y países donde el contacto soc ial y la vida comunitari a 
se ejerce en este espacio, la calle. M uchas veces es el lugar donde los podemos 
encontrar e iniciar e l contacto. Hu yamos, por favor, de l despacho y las c itas 
concertadas, recuperemos el espac io informal de trabajo y la espontaneidad y 
naturalidad de la inte rvención. Potenciemos que ésta sea comunitaria , 
Educación Social 20 ___ _______ __________ M_i.oe.g_ra_ci_ó_n ~y_acción socioeducativa 
fomentemos el asociac ioni smo, los puntos de encuentro, las fi estas , las 
ce lebrac iones de trad ic iones que ayudan a conocer ya darnos a conocer. Este 
conoc imiento ayuda a borrar e l miedo a lo desconoc ido y nos acerca a l otro. 
Form.émol1os y formemos : nadie nos ha enseñado a trabajar en la ca ll e, se ha 
perdido e l hábito de la intervención comunitaria, no conocemos las costumbres 
de las di stintas c ulturas sobre las que tenemos que inc idir. Es necesario que nos 
rec iclemos. Puede dar pereza en un momento inic ial, pero después es muy 
divertido, apas ionante y e nriquecedor persona lme nte y, por descontado, 
profes iona lme nte. Además, ay uda a huir de los estereotipos y de los 
etiquetamientos, de los planteamie ntos uniformadores y monoco lo res. Y 
formemos: no podemos ll egar a todos y a todas partes . Ni interesa, Sería largo, 
carísimo y poco efecti vo. En cambio, podemosfonnar mediadores, que nos 
acerque n a cada rincón de etni a y cultura que conviva en nuestro núcleo y que, 
con el posteri or aprendi zaje, puedan func ionar so los y con autonomía como 
refere ntes y puente de integrac ión de sus paisanos y la comunidad receptora. 
S i somos agentes de interve nc ión en medio institucional , asu miría e l 
mi smo planteamiento de formació n permane nte que acabamos de e nunciar, 
incluyendo personal multi étnico en los equipos interdi sc iplinari os de l Cen tro, 
sobre los que nos tendremos que preocupar a partir de ahora para que sean 
mi xtos , además de e n sexo, en nacionalidad. Pero además será necesaria una 
profunda revis ión de los planteamientos de trabajo de las instituc iones9 y una 
permeabilidad que trad icionalmente ti enden a perder con e l tiempo que les 
permita cambiar fáci lme nte de encargo y de grupo diana de intervención sin 
grandes traumas en el funcionamiento cotidiano. 
Reivindicaría más centros como Puntos de Atención Bás ica (a lbergues de 
corta estancia, centros de día, centros abieltos, centros ocupacionales, vi viendas 
con servic ios comunes , aul as- ta ller. .. ) en los que la intervención insti tucional 
quedase limitada e n e l espac io de ti empo cotidi ano (una parte de l día o la 
noche) o de l espac io temporal (3/6 meses: tiempo e n e l que se tendría que 
aclarar la s ituación del/de la menor en nuestro país, quié n se hace cargo del 
mismo y dónde irá a parar posteriormente). 
Para jóvenes cercanos a los 18, fac i litar e l acceso a pisos as istidos y vi vie ndas 
compartidas, como paso obli gado hacia la autonomía. Las Res idencias j uveni les 
serían e l paso previo para aque llos menos autónomos que neces itan como los 
jóvenes tute lados autóctonos de l acompañamiento continuado durante un 
tiempo de un educador 'o. 
Podemos formar 
mediadores, que 
nos acerquen a 
cada rincón de 
etnia y cultura 
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Los Centros Res idencia les de Acción Educati va tendrían que qLU!dar para 
aquellos chicos/as más jóvenes de 16 años en los que no exi ste ningún adul to 
que esté en condic io nes de hacerse res ponsable de los mi smos y un 
reagrupamiento famili ar a corto/medio pl azo (2 años máx imo) es un obje ti vo 
factibl e dentro o fuera de nuestras fro nteras. Más all á de este período tenemos 
que pensar con otras medidas, como la acog ida simple con famili a ajena o con 
e l reagrupamie nto famili ar e n el país de ori gen. Somos consc ientes de las 
difi cultades de ambas medidas; la acog ida, porque no se e ncuentran famili as 
que qui eran asumir a ado lescentes 11 y menos con estas características; los 
mi smos chicos/as son reac ios a aceptar propuestas de acog ida por sus propi as 
ex periencias negati vas, por los fuertes víncul os con la famili a de ori gen que 
creen traic io nar o por e l mismo deseo de autonomía que los ha conducido a 
emigrar so los o a e manciparse de hecho prematuramente. 
y e l regreso, puesto que sería viv ida como un fracaso del proyecto migratori o 
de l propi o chico/a, su famili a y la mi sma sociedad emisora. No ex iste una 
aceptac ión de l regreso porque los tres vérti ces del tri ángul o (joven/padres/ 
soc iedad) han aceptado que e l objeti vo pri oritari o no es vivir e n fam ili a sino 
tener éx ito en Europa. 
También será necesari o pensar en otro tipo de Centro de Ed ucac ión Inte nsiva 
que, por muy poco tie mpo y con un carácter mu y espec iali zado, pueda atender 
problemáti cas muy duras y dete ri oradas de chi cos que viven hacen mucho 
ti e mpo e n la ca lle, con problemas de drogodependenc ia importante y/o de 
sa lud menta l fruto o no de la pato logía dual que conll eva e l consumo. La 
intervención en este tipo de Centro se acerca mucho a la metodo logía, rati o y 
proyecto de actuac ión de los Centros Ju venil es de cumplimiento de medidas 
de Reforma l 2 
En resumen, para e l trabajo en medio institucional: muy limitado en e l ti empo, 
especia li zados en la intervención, con vari edad y amplitud de recursos 
res idenciales de auto no mía y/o de integrac ión laboral y dúcti les a los súbitos 
cambios de neces idades. 
¿Cómo? 
C ua lquier programa que desarroll e un agente de interve nción directa, sea 
d irig ido a quien sea de los tres grupos di ana, en cualquier de los dos entornos 
de trabajo, o por cualquier de los objetivos y contenidos ex plic itados, tendría 
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que contar con todos y cada uno de los siguientes criteri os de intervención 
comocondimenlos necesarios e impresc indibles de la recela para la intervención 
educativa con menores inmigrados: 
Integral : Dirig ida a todos los ámbitos de la persona. No reduc irlos a 
procesos de instrucc ión, en áreas concretas de trabajo. 
Compensatoria: Los aprendizajes ti enen que ir dirigidos a correg ir los 
défic it de la persona . Ex iste una hi storia y unas vivenc ias concretas, que a 
pesar de todo no quieren ser muchas veces asum idas por parles o parte de l 
famoso tri ángulo (niño/familia/sociedad) que comentábamos anteriorme nte, 
hay que ayudar a hacer reconocer para comenzar a intervenir. Primero 
tenemos que crear conc iencia que aque llo es un problema (aunque dé vergüenza, 
y que hasta ahora sea tabú tan só lo hablando de e llo o se quiera negar por un 
rígido y dudoso concepto de la costumbre cultural) y segundo, y paralelamente 
te nemos que educar para dar herramientas de libre e lecc ión al chi co/a en e l 
camino por e l quiere hacer seguir su destino . 
Adecuada a su momento evolutivo: Hay que reconocer muy bien la 
psico log ía evoluti va de la preadolescencia y adolescencia. Todos los cambios 
que se producen en esta etapa de la vida a todos los nive les y como esto puede 
afectar a unos chicos y chicas que han vivido unos procesos ex traordinari os 
de separac ión, emigración, pérdidas súbitas y presión por parte de su entorno 
próx imo porque se hacen mayores de golpe. A veces como profesional me he 
visto y he visto actuaciones en las que depositamos la responsabi lidad de 
dec is iones muy graves e importantes por su futuro en manos de los ch icos/as , 
s in que esté n maduros o preparados para tomarlas o te ngan espacio para 
valorarl as. 
Sociabilidad: tienen que ir encaminadas a poner en prácti ca las 
habilidades soc iales que ti enen a partir de sus experienc ias o que se las 
enseñaremos. 
Funcionalidad: Todos los aprendizajes tiene n que estar pensados para 
que tengan aplicabilidad en e l futuro. 
159 
60 1 
20 Educación Social 
¿Con qué recursos? 
Sólo e l agente de intervenc ión directa puede saber en la parte de l río donde 
trabaja cuáles son los utensilios y herramientas que le serán necesari as como 
apoyo para poder llevar a cabo con cierta garantía de éx ito su trabajo, (no es 
lo mismo trabajar ali ado de l mue lle que sobre una piedra detrás de la cual hay 
una catarata: ni la corriente ni la fuerza de l agua, ni la pe ligrosidad y capac idad 
de reacc ión serán las mismas) . Ahora bien, éste ti ene que tener sufi ciente 
pac iencia (y voz para hacerse oír por enc ima de l rumor de l agua y e l alboroto 
que aco mpaña al caos que normalmente representa la escena que dibujamos), 
para que los responsables del lugar donde se ha s ituado e l observatori o puedan 
y quieran escuchar la demanda concreta que se les hace y busquen desde su 
ámbito de intervenc ión dar estas herramientas a los profes ionales de primera 
línea. 
El segundo nivel de concreción: la tarea de las 
administraciones locales y autonómicas 
En primer lugar , no o lvidemos que algunos de los observadores que se 
encuentran en estos momentos sobre el río han estado dentro -condición 
necesari a pero no sufi ciente para saber a lo que se enfrentan los que están 
dentro- y, por consiguiente, hay sufi ciente ex peri enc ia, conoc imiento y 
evaluac ión de la situac ión para saber lo que es necesario, funciona o no en e l 
rescate, en los primeros auxili os o en la atención posteri or. Los responsables 
de este segundo nivel de concrec ión son los Ayuntamientos, los Consejos 
Comarca les, las Diputac iones y el Gobierno Autónomo, cada uno con e l grado 
de competencias que les otorgan las leyes. ésta sería la primera conclusión que 
me gustaría exponer en este punto: sería aconsejable que los responsables 
técni cos de ll evar las políti cas de inmigración en cada una deestas instituciones , 
tuviesen la experi enc ia práctica que da la inmersión en e l río, y sería aún más 
deseable una c ierta rotac ión cada c ierto ti empo entre los pro fes ionales de los 
nive les 3° y 2.°. Estoy convencido que esto lubricaría muchos de losengranajes 
que ahora pueden chirri ar más de la cuenta . 
En segundo lugar , se podría aprovechar el tema de la inmigrac ión y como esta 
nueva real idad tiene su encaj e en nuestros departamentos (Sanidad, Enseñanza, 
Justi cia, Bienestar Soc ia l, Vi vienda, etc .) para hacer una seri a evaluación de 
los func ionamientos, circuitos, priori zaciones presupuestarias y de intervención 
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que se llevan a cabal > y, en base a las conclusiones que se saquen de las 
re tl ex iones hechas, reconstruir las políticas de actuac ión que intenten dar 
respuesta a los retos que se nos plantean l4 . 
Fina lmente cerraríamos este capítulo enunciando aque ll as premisas básicas 
que tendrían que acompañar cualquier proyecto o programa que pretendiera 
implementar con los menores inmigrantes, sean de l grupo que sean y lo lleve 
a cabo la instituc ión que sea. Desde e l segundo ni ve l de concrec ión en e l que 
nos estamos ubicando tendrían que ser: 
Pensadas desde la interdisciplinariedad/in terdepartam.ental; desde un 
principio g/obalizador que no quiere segmentar las actuac iones en pequeñas 
parce las, sino di señar unos objeti vos comunes desde las di stintas di sc iplinas 
de los profesionales intervinientes e integrarl os en ejes ve rtebradores y 
políti cas de transversalidad. 
Pensadas desde el consenso político. este tema es demasiado seri o y 
pe li agudo corno para convertirlo en arma e lectoral o partidi sta. Hay que 
intentar superar la actuac ión basada en la encuesta de opinión soc io lógica y 
buscar planificaciones a más largo plazo, que en muchos casos superarán los 
márgenes e lectoral es de los 4 años. Las po líticas de inmigrac ión sufren , corno 
todas las políticas soc ia les, de l desmante lamiento continuado por los ajustes 
presupuestarios, basados en cambios de criterio que no dejan cuajar nunca los 
proyectos que se plantean. 
Pensadas desde e l di seño de itinerarios: entendiendo por itinerario e l 
camino más corto necesario que cada chico/a puede seguir de forma tutori zada 
para llegar a moverse finalmente con total autonomía, utili zando e l entramado 
de servic ios y recursos soc iales que le pone a l alcance la Red de Atención 
Bás ica. 
Estos itinerari os tendrán que estar orientados en sentido normalizador, 
lo que quiere dec ir en una direcc ión de utili zac ión no discriminatoria de los 
rec ursos de la Red pero, contrari amente a lo que dicen algunos co legas 15, 
pienso queen c iertos casos se hace necesaria una intervenc ión muyespeciali zada 
y, por consiguien te, de recursos espec iali zados y específi cos, que no pueden 
darse desde la Red, y que necesitan de fuertes adaptac iones curricul ares , a 
pesar de que soy consc iente de que esto levante reticencias y suspicac ias, 
porque se piense que en rea lidad lo que se quiere es aparcar e l problema o 
apartar a los chi cos en guetos. Creo que la argumentación que he hecho servir 
hasta e l presente rebate totalmente este miedo, a pesar de que hay que darl es 
la razón en que puede convertirse en el argumento demagóg ico para no 
prac ti car políticas rea les de integrac ión. 
Hay que intentar 
superar la 
actuación basada 
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Pensadas desde la transitoriedad: cualquier acc ión tendrá que estar 
teñida de l principio de intervenc ión mínima necesaria y no ir más allá de la 
demanda , así como acostumbrar al Servicio y al usuario a temporali zar y 
evaluar e l recurso utili zado, aun teniendo en cuenta que es un bien común, 
escaso y que, por lo mismo, no se convierte en derecho adquirido ni mucho 
menos hereditari o. Esto nos conduce a lo último que vamos a señalar en este 
apartado. 
Pensadas para la participación: entendiendo que e l chico/a desde su 
fase evolutiva puede tomar unas decisiones y no otras, pero también que éstas 
ti enen unas contraprestac iones y una responsabili zac ión de sus actuaciones 
que tenemos que ay udar a educar y a entender, al mi smo ti empo que a 
respetarlas. 
El primer nivel de concreción: las políticas 
globales de inmigración 
"EL Estado moderno se ha otorgado el derecho exclusivo a decidir quién 
y cómo puede pertenecer a la comunidad política deL estado-nación como 
ciudadano/a. Así la primera barrera a la integración son las fronteras y 
las condiciones que se i/'nponen para cruzarlas; no tiene sentido hablar 
sobre integración de los in.migran.tes en una sociedad, cuando antes de 
residirdentro de eLLa, éstos adquieren un status marginal. Por lo tanto, son 
las políticos de control de inmigración de cada Estado las que deben 
considerarse como primer reflejo deL nivel de integración en LUZ país " .1 6 
y llegamos por fin al ni vel en el que e l pescador, que ha empezado a correr río 
arriba, va a buscar la causa de la inmigrac ión irregular y un poco de la 
comprensión del fenómeno g lobal que le ay ude a entender qué está ocurriendo, 
para empezar a intervenir desde políticas macro. 
Por desgrac ia, no nos podemos sentir optimistas con la actual política de 
inmigrac ión que practica e l Estado central españo l. La vigente Ley de 
Extranj ería es un deplorable cuadro esbozo de lo que queremos y podemos 
hacer en materia de integración de los inmigrantes. Más aú n, cuando nos 
dejaron probar (só lo lamer) la Ley 4/2000 que parecía abrir esperanzas para 
practicar unas políticas coherentes, ausentes del miedo ilTac ional que rodea la 
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inmigración, y animaban a poner en marcha proyectos concretos de integración 
y corresponsabilizac ión. Se recogía una aspirac ión, largo tiempo reivindicada, 
de crear un organi smo central único en esta materia que definiera y determinase 
la política a seguir, al mismo tiempo que aclarara las competencias entre las 
admini strac iones autonómicas y locales y estableciese los mecani smos de 
coordinac ión entre las mismas. Todo esto ha quedado en papel mojado, de 
momento 17 • 
Pero si nuestro pescador, que ha regresado de los lugares donde se ti ra la gente, 
tuviese capacidad de escucha y de ser escuchado, en este primer ni vel de 
concrec ión, seguramente se rodearía de un equipo técnico de las características 
de lo que acabamos de c itar y crearía: 
• Un organismo central único en materia de inmigración'R, con 
ramificaciones hac ia los tres poderes: legislativo, jurídico y ejecuti vo. 
Mejoraría ostensiblemente los mecanismos de coordinación con las 
oficinas consulares y los ministerios, para fac ilitar y fij ar nuevos tlujos 
migratorios, obtener documentac ión y visados, permisos de estancia, trabajo 
o res idencia, así como los regresos cuando proceda. 
Favorecería la fo rmación y reciclaje del personal de las distintas 
administraciones que tenga que trabajar con inmigrantes . 
Favorecería la difusión e implementación de programas de actuación 
que den buenos resultados en la integración de la inmigración en la comunidad. 
Exigiría calenda rios de implementación y dotados de as ig nac iones 
presupuestari as. Superaría la parcialización, el aislamiento y la dispersión de 
iniciativas que suelen acompañar estos programas de actuac ión. 
Favorecería la regulación de las personas ya establecidas dentro de 
nuestras fronteras, y apostaría claramente por e l reagrupamienlO fa miliar, 
estableciendo requi sitos legales claros, respecto a los términos de éste , pero en 
cualquier caso que no diferencien -di scriminen- a los famili ares de españoles 
o de c iudadanos comunitarios, de los que son de terceros Estados. 
Favorecería e l acceso a las plataformas generales de participación 
ciudadana , simplificando e l acceso a los derechos políti cos, laborales, de 
asoc iac ión, fac ilitando los medios que garanti cen el funcionamiento y 
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Cuidaría la población autóctona, fac i litando y trabajando la di spos ición 
de la soc iedad de acog ida a aceptar la inmigrac ión, escuchando y atendiendo 
las inqui etudes que manifi es ta n, s in me nosprec iar sus de ma ndas o 
re ivindicacio nes para trabajar los miedos, res istencias a la convivenc ia vecina 
y/o a la aceptac ión de determinados co lecti vos . 
Epílogo: ¿Hemos perdido una generación? 
¿Quién puede contestar esta pregunta? Si en las idas y venidas de subir y baj ar 
por el río hemos encontrado dentro de l agua a l mismo menor que hemos 
sacado en reiteradas ocasiones del río, al final, ¿qui én aseg ura que no se habrá 
ahogado? ¿Quié n nos dice que ha perdido un tie mpo prec ioso que ya no podrá 
volver a vivir como joven, como niño? ¿Sirve contestar que su sac rific io habrá 
servido para ayudar a otros? ¿Será válido afirmar que esto nos ha proporcionado 
ex periencia y he mos aprendido cómo hacerlo, gracias a los errores cometidos? 
Más de una vez compañeros de profe sión me han hecho estas re fl exiones . Y 
el s il enc io nos acompaña ta mbién muchas veces e n la continuac ión. 
No qui siera dec ir que ahora, en este epílogo, soy capaz de romperl o. No me 
atrevería. Só lo qui siera dar ánimos a los pescadores que continúan entrando 
en cualquier rincón del río a sacar jóvenes, para que no des fa ll ezcan, y, s i en 
un momento dado parece que ya no se puede más, hay que parar y recuperarse. 
Hay que pensar que uno no está solo y qui zás unos metros más all á otro 
conseguirá sacarlo definiti vamente de l río y que, por consiguiente, nosotros 
no éramos su última oportunidad . Se repondrá y continuará so lo para sa lir del 
percance. 
y mientras recuperamos e l a liento, recordar que unos cuantos que han ido río 
arriba, y quizás podrán hacer bajar el fluj o, porque habrán conseguido que ya 
se tiren al río. Y cuando vue lvan nos dirán como tene mos que hacerlo, nos 
ay udarán a entender lo que quieren después que los saque mos de l río. 
y tambié n de los que observan, habrá algunos que abando narán el pape l 
pas ivo o críti co que hasta ahora defendían, y darán un go lpe de mano, a llá 
desde la altura, donde es más fácil verlo todo con perspecti va y con tranquilidad , 
con e l calor de l so l. Quizás algunos baj arán al frío del río para sustituirnos, y 
podre mos desde e l puente continuar la tarea, pero de otra forma, con chicos/ 
as que han vivido la ex periencia, la han superado y ahora son e ll os los que 
amplían la Red . 
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Y, ¿por qué no') 
Manel Capdevila 
Educador y pedagogo 
Profesor EUES y Responsable Investigación CEJFE (Departament de Justícia) 
COHEN . Stanley, Visol/es de COn/mi Social. p.343 . 
2 Para profundi zar e n este punto , remito al lec tor a otra publicac ión e n donde he desarro ll ado 
más esta cuesti ón. Mel/or.l· al carrer: la decepciú (/"lIn sO/l/ni. pp. 89 Y ss. 
3 ATXOTEGU I, Joseba, Migrar: duelo y dolor, pp. 3 I -38 .. 
4 HARD ING . Jeremy. Reservado el derecho de admisión, p. 153 . 
5 Mel/ors sel/ se sos/re. Reportaje de TV. "Gran Angular". 1999 . 
Els l/el/ s deis ca/l/ial/ s. Reportaje de TV3. "30 minutos" 200 l . 
Rev ista Tribuna. Jaime Barrie ntos. Artículo 15.07 .97. 
6 Sería un luj o. Tahar BEN JELLOUN . " Los españoles no han sido preparados para acoger a 
los ex tranjeros" . La Val/gllardia , 25 ju lio 1999. 
7 Para m¡\s informac ión complementaria. que da bastante bibliografía sobre lo que se está 
haciendo en España en esta materia. ver e l artíc ul o: " La lit eratura de in vesti gac ió n sobre los 
hijos de inmigrantes" de Rosa APAR IC IO (pp. 17 I - I 82). 
8 La expresión Andalun.\'a es una de las más afortunadas que he oído crear para ejemplari zar 
este mestizaje de dos culturas mezcladas en una de nueva. 
9 Para más informac ión consultar Guía pedagógica d 'imervel/ció a/l/b població /l/agrihina. 
Manual per a profess ionales de J' ambit de Justícia Ju venil i Centres Penitenc iari s. Materi al 
fo tocopiado. 
10 Para más informac ión de cómo se e ncuentra este tipo de recursos en la c iudad de Barcelo 
na. Marta COMAS ha coordinado un informe en el que lo recoge: C arel/ció del /l/ enors 
i/l//l/igra/s no aco/l/panya /s a Ca/alunya. Anirlisi de la reali/a/ i p ropos/es (/"acl/{{Ició. 
11 Rec ientemente se ha hecho un inte nto de captar comomo acogedores familias inmigradas 
de la misma nac ionalidad de l chico&a ya instaladas en nuestro país. con diferent es campa-
ñas y convenios con Entidades colaboradoras de la ICAA (Institut Catal a de I' Aco lliment i 
l' Adopc ió). Personalmente creo que esta experiencia está en estos momentos abocada al 
fracaso: las fami li as inmigradas se encuentran en condiciones mu y precarias y sometidas a 
propios y dolorosos reagrupamientos paulatinos corn o para poder asumir cargas externas. 
Aque llas o tras que pueden d isfrut ar ya de c ierta estabilidad , se encuentran más necesi tadas 
de de ser aceptadas co rno iguales por la comunidad receptora que de sentirse solidari as con 
unos compatriotas de los que tampoco ven con mu y buenos ojos su comportamiento (fa lto 
muchas veces de educac ión ev identemente. puesto que nadie se ha preocupado en dársela). 
12 Para más información, CA PDEV ILA . M., Po nenc ias congreso ACIM. congreso Trabajo 
Soc ial Sin Fronteras. JI Congreso sobre la Inmigración en España. Universidad Pontific ia 
de Comill as. 
13 Elisabet MALUQUER . dent ro de l l/Informe sobre Immigraciá i /rebal/ social. hace un 
detal lado estudio de la situación en todos estos sectores. 
14 Para las propuestas de mejora concretas. según las áreas de intervención. nos re mitimos al 
libro an tes c itado Menores a la cal/e: la decepción de un suelio. p. 100 Y ss. 
15 COMAS . Marta. La alel/ción a los menores inmigrallles ... , ob. c il. p. 191. 
16 MALG ES INI. Graciela. Guía de cOl/cep/({s sobre migraciones, racismo e in/erculrllralidad. 
p. 1 4~ , Subrayado propio. 
17 ¿Quiere n un ejemplo todavía sangran te y que dura hace más de un año?: Los inmigrantes 
subsaharianos tras ladados por e l Gobierno central desde Calamocarro a Barce lona. sin dar 
ninguna explicac ión a las autoridades catalanas que se los encontraron con la políti ca de 
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los hechos consumados en la plaza de Cata lun ya de Barcelona. La regulari zac ión -potestad 
exclusiva de l Gobierno central- se les ni ega dejándo los con un papel inúti l de comunica-
ción de expulsión del país (y los llevan a la penínsu la. a ver si alguien lo entiende), pero a l 
mismo ti empo los incapaci tan por imperati vo lega l a trabajar, a ganarse la vida o a tener 
unos derechos y deberes como ci udadano. Esto sí, traspasan a la Comunidad Au tónoma y a 
los di stintos Ayuntamientos que se los encuentran (y que se los sacan de encima) en su 
municipio, la responsabi lidad de atenderl os sin más posibilidades que practicando políti -
cas as istenciales, ruinosas , impopulares y descalificadoras de las instituc iones públicas. 
Qui zás me dirán ma lpensado, pero j uraría que se está uti lizando como arma política para 
desgas tar a la opinión pública y la paciencia de l c iudada no y c rea r una corri ente de 
opinión contrari a a la inmigrac ión. que fund amente después ac tuaciones más coerci ti vas. 
Mientras tanto, continúan durmiendo en la ca ll e, (unos días en las sedes de sindicatos. otros 
en la Universidad. en la Cruz Roja, en la Verneda, en Lleida, en comarcas o en e l banco de 
la plaza de Catalunya). Si no fuese tan dramático, uno diría que ni e l j uego de la oca da 
tantas prestaciones de saltos hacia ade lante y hac ia atrás. Absolutamente patético. 
18 Que no dependa. por favor, del Min isterio de l Interi or. Podríamos abrir un debate acerca de 
dónde: ¿de Exteri ores?, ¿de Trabajo y Asuntos Sociales? ¿de Justicia? .. Incluso, y ¿por 
qué no'), dependiente de Pres idenc ia. 
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